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Pero no sólo sufrirán la persecución en 
Portugal. También en Francia se les mira 
con malos ojos. Pese a que los superiores se 
lo han prohibido, el padre Lavalette se dedi-
ca al comercio para aumentar la economía 
de la misión de Martinica. Las cosas no le 
van demasiado bien. Fracasa. Poco después 
es juzgado y condenado. El rey Luis XV 
aprovecha la ocasión y en el año 1764 firma 
el decreto de supresión de la Compañía de 
Jesús. 

 

Pasan pocos años y también en nuestra 
patria los jesuitas sufren la misma triste 
suerte. Bajo la acusación de haber preparado 
una revuelta popular, el rey Carlos III —de 
la dinastía borbónica de Francia— los ex-
pulsa. Este hecho cauta una gran impresión 
en toda España en cuanto que la Compañía 
había sido fundada en nuestra patria y por 
un gran español. Los jesuitas fueron acogi-
dos por el Estado Pontificio y por Prusia. 

 

El Papa protesta... «No puedo explicarme 
cómo estas naciones han encontrado valor 
para añadir este nuevo dolor a los sufrimien-
tos que angustian a la Iglesia». Pero los 
embajadores de los estados gobernados por 
los Borbones insisten ante la Santa Sede 
para que la Compañía de Jesús sea elimina-
da. El Papa no puede resistir tanto dolor y 
muere improvisadamente. 
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CLEMENTE XIV 
Clemente XIV, que antes había vestido el 
hábito franciscano, no es ciertamente el 
pontífice adepto para enfrentarse a estos 
tiempos difíciles. Su carácter es débil. Ape-
nas llega a la cátedra de san Pedro, las cor-
tes reales se apresuran, a través de sus em-
bajadores, a convencer al Papa para que 
decrete la supresión de la Compañía de 
Jesús. Los gobiernos tienen gran interés en 
conseguir su propósito para apoderarse así 
de sus bienes. 

 

Sólo una soberana, profundamente pía, es 
contraria a la abolición de la Compañía de 
Jesús. Es María Teresa de Austria, la última 
gran emperatriz del pasado. Sin embargo, su 
hijo José, heredero de la corana y de la casa 
de Ausburgo. no piensa igual. Se ha enca-
minado a Roma para entrevistarse con los 
cardenales y conseguir, con su ayuda, la 
supresión total de la Compañía. 

 

El Papa está trastornado. Los soberanos 
llegan hasta amenazarlo para conseguir sus 
propósitos. Clemente XIV cree calmarlos 
quitando a los jesuitas de la dirección de 
algunos seminarios. Pero no es suficiente 
para aplacar la codicia de los soberanos. 
Atormentado por las dudas, el Papa pide 
consejo al santo fundador de los pasionistas, 
Pablo de la cruz. Nadie sabe con seguridad 
el diálogo que se entabló entre ambos. Lo 
cierto es que después del coloquio volvió la 
serenidad al alma de Clemente XIV. 
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¿Ha dicho el santo que era preferible su-
primir la Compañía para restituir la paz y 
la tranquilidad a la Iglesia? ¡Tal vez! Lo 
cierto es que el Papa disuelve la congrega-
ción con un decreto del 21 de julio de 
1773. Un conocido jesuita, el padre 
Cahours, escribirá más tarde que la Provi-
dencia intervino para salvar a la Compañía 
mediante su supresión, precisamente como 
en el Antiguo Testamento salvó al profeta 
Jonás de la tempestad haciendo que lo 
tragara una ballena. 

 

Lorenzo Ricci, superior general de la 
Compañía, es encerrado en el Castillo del 
Sant'Angelo donde morirá por su edad 
avanzada antes de finalizar el proceso. A 
los jesuitas se les permite pasar a otras 
órdenes. Muchos se refugian en Prusia y 
en Rusia donde el rey Federico II y la 
emperatriz Catalina II han prohibido la 
publicación del decreto papal. De este 
modo la Compañía continúa viviendo 
legalmente, con conocimiento del Papa. 

 

Según la tradición, durante la fiesta de la 
Anunciación de María, el Papa se dirige a 
la iglesia de Santa María. Pero un fuerte 
aguacero sale a su encuentro. El Papa no 
renuncia por ello a la sagrada función. 
Calado hasta los huesos, celebra la Santa 
Misa. Pero cae enfermo. No abandonará 
ya el lecho. 
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EL PONTIFICADO DE PIO VI 
Elegido pontífice el 15 de febrero de 1775, 
Pío VI dará un especial realce al 19º año 
santo. La afluencia de peregrinos superó 
todo lo previsto. Pío VI se entregará sin 
descanso a la obra de restauración de mu-
chos monumentos antiguos. Durante su 
pontificado se descubre la Vía Apia antigua. 
El amor hacia la culturo antigua se incre-
menta fuertemente. 

 

Otros aspectos de la vida pública no siguen 
tan feliz camino. Inesperadamente algunos 
celosos cristianos se alzan en armas contra 
algunos jansenistas que quieren eliminar la 
devoción al Sagrado Corazón y al Vía Cru-
cis. En Austria no están mejor las cosas. A 
la muerte de María Teresa, el emperador 
José II pretende administrar la Iglesia, suje-
tando los obispos al Estado y gobernando 
directamente los seminarios. 

 

El Papa intenta poner fin a la delicada situa-
ción dirigiéndose en persona a Viena. A 
cuantos le hacen notar que se trata de un 
viaje lleno de peligros, el Papa responde 
amorosamente: «Tenemos el deber de 
arriesgar, y, si es preciso, sacrificar nuestra 
vida si la fe está en peligro». Los austríacos 
reciben con un entusiasmo indescriptible al 
Papa, que celebra la fiesta de Pascua en la 
catedral de Viena. Pero no obtiene ningún 
resultado positivo del testarudo emperador. 
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